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Manifiesto del 5.” Regimiento de Milicias Populares

¡DefenJamos la capilal de la üepiiiUíca!

¡SOMOS LOS DE JÜLIOr

¡Pueblo de Madrid!

Sobre tu ciudad, que no sólo es 
el corazón de España, sino tam­
bién el de la lucha antifascista
' ‘ . *
del mundo, vuelve a pesar, lo 
mfsmo .que en los días de julio, 
la grave amenaza de las hordas 
rebeldes.

Serenamente, pero con ener̂  
gía, con el mismo coraje con que 
supiste arrojar entonces al ene­
migo, derrotándole, debes dispo­
nerte ahora, pueblo de Madrid, a 
tu defensa, que es la defensa de 
la libertad, de la independencia, 
no sólo de España, sino de Euro­
pa entera.

Que no se diga, que nadie pien­
se nunca, que ningún periódico 
extranjero, que ninguna pluma 
pueda escribir jamás que has re­
negado de tu historia, que ya no 
eres aquel mismo de siempre: 
¡Un pueblo de héroes! Que pue­
das decir en todo instante: ¡So­
mos los de julio!

¡PASAREMOS!

Más que nunca, al grito de 
¡No PASARAN 1,-diBbe responder 
el mismo pueblo que supo, kn? 
zarlo, con el de lá victoria defi­
nitiva: ¡PASAREMOS!

•Pero hay que querer que no 
pasen. Y hay que quererlo tan 
de veras, que no haya un solo 
madrileño que no ponga toda su 
voluntad fuerte y decidida para 
lograrlo. Porque de tu- sola vo­
luntad, pueblo de Madrid, depen­
de la victoria.

¡MADRID, INVENCIBLE!

¡Hombres del pueblo de Ma­
drid! Cada uno de vosotros tiene 
que ir aprendiendo en seguida el 
firme manejo de las armas: del 
fusil, de la ametralladora, del ca­
ñón, de la bomba... Y también el 
del pico y la pala, para fortiñcar 
y hacer inexpugnable la capital 
de la República. Cada uno de vos­
otros debe acudir a prepararse 
para ello. Todo hombre útil tiene 
el deber de ponerse a las órdenes

de! Gobierno y de las organiza­
ciones. , , ,

¡Aprended la instrucción mi- 
'̂ üt&rí ̂ íortnad los- batatlones de

¡Mujeres! Tenéis, como los 
hombres, un deber que cumplir. 
Madrid os exige que trabajéis: 
en los talleres, en los hospitales, 
en los cuarteles. Madrid necesita 
vuestro esfuerzo. Que no haya 
una sola mujer inactiva. Dad 
ejemplo a los soldados. “Pasio­
naria” os ha dicho: “¡Antes viu­
das de héroes que mujeres de 
cobardes!”

Todo hombre o mujer de Ma­
drid que no se ponga inmediata­
mente a las órdenes del Gobierno 
de la República es un traidor y 
está de hecho con el enemigo.

El 5.° Regimiento, siempre en 
su puesto, os conmina, madri­
leños, al cumplimiento del deber.

¡ Viva Madrid invencible! ¡ Viva 
el Frente Popular!

LA COMANDANCIA DEL 
5.“ REGIMIENTQ

Madrid, 20 octubre 1936
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M I L I C I A  P O P U L A R
má.

La r e fa g u a r d ia  se  p o n e  a  to n o
con e l fre n te

 ̂ A  medida que transcurre la semana la campaña de agitación en torno a 
las consignas que el momento precisa adquiere una amplitud extraordinaria. 
No nos sorprende. El pueblo de Madrid se ha encontrado a sí mismo. Parale­
lamente a la liquidación de la quinta columna, la campaña que lleva a cabo, 
no nos importa proclamarlo, el 5.° Regimiento y  otras organizaciones del 
Frente Popular ha sido de una oportunidad, de una necesidad que, sin exage­
ración, podemos calificar de decisiva.

El pueblo de Madrid veía la amenaza de fuera y  presentía la amenaza de 
dentro. Ambas estaban estrechamente ligadas. El Gobierno adoptó medidas 

eficaces para conjurarlas; pero era preciso salir abiertamente, con optimismo, 
con actividad, con energía, a colaborar en las tareas que él acertadamente 
señaló má  ̂ de una vez.

E l espectáculo del pueblo de Madrid es grandioso. Está superando a los 

acontecimientos anteriores. Mujeres, hombres, chicos, viejos, todos, vibran­
do con un entusiasmo triunfador, han salido a las calles, han seguido con 
creciente interés los mítines, donde se dan consignas y orientaciones; las 

fábricas han abierto sus puertas para que dentro de ellas hablen los repre­
sentantes de nuestro Regimiento, del Frente Popular, de las barriadas. Las 

casas de vecindad se han visto invadidas por una ola de entusiasmo y  de 
serenidad.

Las mujeres reclaman un puesto de guerra en los servicios de retaguar­
dia. Los hombres piden ser enviados al frente o forman batallones de reser­
va. Todo el mundo, todos los madrileños, quieren tomar parte en la lucha, 
quieren colaborar en la lucha por el pan, por la tierra, por la libertad. La 

moral de Madrid honra a una ciudad, honra un pueblo. Y  esta moral reper­
cute, naturalmente, en los frentes de batalla. El miliciano sabe que en su 

pueblo querido se mantiene viva la llama de la lucha, que diariamente le van 
a llegar refuerzos y alientos, que su ciudad le enviará con todo el calor, con 

todo el entusiasmo y con toda la generosidad que merecen los hijos del pueblo 
que están en la vanguardia, en la lucha por la causa que es común a toda la 
España digna.

_ '*
En lo que queda de semaña la campaña continuará con la misma exten­

sión, mejor dicho, el acoplamiento de las voluntades que se ponen al servicio 

del Gobierno se irá haciendo con el ritmo arrollador con que se inició la 
campaña.

Madrid se ha puesto a tono con el frente. Es decir: Madrid ha visto claro 

otra vez. Su temple de ciudad heroica y serena vuelve a enseñorearse, vuelve 
a surgir con el esplendor de julio.

L o s p o s ib ilid a d e s  de  
y la  d is c ip lin a  en  el

Los postulados que hemos venido pro­

pugnando insistentemente comienzan a dar 

sus frutos. Hemos repetido que el pueblo 

tenía que constituirse en Ejército, y que 

.sólo siendo un verdadero Ejército ganaría 

la contienda. Hemos insistido en que las 

batallas no se ganan con masa/ — por cuan­

tiosas que éstas sean— , de hombres que ac­

túan según sus propias iniciativas, sino que 

el triunfo lo dan la organización, la disci-

la  o r g a n iz a c ió n  
E jé rcito  e sp a ñ o l

plina, la obediencia ciega al mando, la alta 

moral, en suma.

El Ejército popular está destinado a te­

ner muchas más posibilidades de triunfo que 

el viejo Ejército del autoritarismo y de la 
coacción.

E 1 pueblo sabe que lucha por su feli­

cidad y su bienestar; sabe lo que se jue­

ga en la contienda. Por eso, encuadrado este 

factor en una organización firme, su supe-

rioiidad tiene que manifestarse en hechos 

necesariamente.
1

Organización. Hoy podemos ofreceij yái 

unos claros indicios de lo que puede coiw 

seguirse siempre que nuestros combatiente^ 

actúen dentro de una perfecta organización^ 

supeditados, claro está, a la disciplina más 

estricta, a la obediencia más ciega.

LAS MUJERES DE MADRID
Las mujeres de Madrid han comprendido 

el trascendente significado que tiene la de­
fensa de nuestra ciudad; se han percatado 
de que arrojar de las puertas de Madrid al 
enemigo traidor es ganar una gran parte 
de la victoria definitiva.

Las mujeres madrileñas han desfilado p er­
las calles exigiendo de los hombres la mar­
cha al frente, dispuestas ellas a substituirlos 
en los trabajos de retaguardia: “ ¡Todos los 
hombres al frente!”

Emocionantes manifestaciones que han co­
municado a la ciudad entera su entusiasmo, 
su afán y  decisión de vencer al enemigo a 
toda costa.

De este modo las mujeres de Madrid-.han 
sabido responder al llamamiento y a la ayu­
da de sus compañeras las mujeres de la 
Unión Soviética, que tienen iodos sus anhe­
los puestos en la victoria de los trabajado­
res de España.

¡Gran espectáculo el de nuestras mujeres, 
gran ejemplo de ardor y de eficacia !-La alta 
moral femenina refuerza los entusiasmos y 
¡a confianza en la derrota del sanguinario 
enemigo, que es el fascismo.

A n i e  o j o 
d e  c a m p a ñ a

Los facciosos son gente colmada de ra~ 
ras habilidades: una de las que han puesto 
üyer en práctica es la del “ cross country", 
retrocediendo. Parece que han batido varias 
marcas internacionalct

*

La famosa columna gallega de "Asturias 
está destrozada por Z'arias partes. Ha en­
contrado su Sansón en las Milicias vascas 
y asturianas. Los escombros caerán encima 
del mil veces traidor Yagüe.

Los moros y legionarios en aquellas ciu­
dades donde entran se dedican al saqueo, al 
asesinato y a la violación. Los señoritos fas­
cistas y los oficiales traidores les llevan la 
cesta cuando no participan también en aque­
llos heroicos hechos. A sí hacen “patriaf̂ - 
irnos y piros. ' •

Ayuntamiento de Madrid
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Entusiasta d esped ida a l buque ruso
«Zyrianin»

Barcelona.— ^Mucho antes de la hora anun­
ciada para la partida del “ Zyrianin” , en el 
muelle de la Barceloneta y  adyacentes ha­
bía un público numeroso, que llenaba .va­
rios barcbs veleros y  otras embarcaciones 
menores, y  cuyos tripulantes y viajeros eran 
portadores de numerosas banderas y pan­
cartas.

En cuanto al buque ruso, estaba empave­
sado. En el puente se encontraba el capitán, 
que recibía de manos de las Comisiones y re­
presentaciones de los organismos políticos 
y  sindicales de Barcelona los ramos de flo­
res, estrellas y  escudos, algunos de los cua­
les tenían también lazos con expresivas de­
dicatorias.

En el puerto, fuerzas de Asalto y  mili­
cianos mantenían el orden. A  bordo subie­
ron el comisario de Propaganda de la Gene­
ralidad, señor Miravitlles; el cónsul de la 
U. R. S. S., el consejero de la Generalidad 
señor Valdés, que ostentaba la representa­
ción del presidente de la Generalidad; el 
diputado del Parlamento catalán señor I'cnt- 
vernat y los representantes de la U. G. T. 
y  de la F. A. L, Perejáu y Fernández.

El señor Miratvilles dijo que. Una vez 
más, los obreros de Barcelona, conscientes 
de la .significación histórica que representa 
la llegada del “ Zyrianin” , le tributaron una. 
recepción triunfal, y durante los días de 
estancia de sus tripulantes han procurado 
tributarles el homenaje debido. A l despe- 

"dirles decimos a su capitán q u e se sirva 
transmitir a los proletarios del mundo la 
afirmación de que el pueblo catalán y el de 
España están en pie de guerra y así conti­
nuarán hasta el aplastamiento tO'tal del fas­
cismo.

El señor Miratvilles preguntó a la mul- 
itltud;

— ¿ Estáis dispuestos a ser vencidos por 
el fascismo ?

Un “no”  clamoroso fue la respuesta, y* 
el orador volvió a  preguntar;.

— ¿Estáis dispuestos a llevar la lucha has­
ta el fin?

U n '“ sí” estentóreo fué la respuesta de la 
multitud.

Terminó su discurso dando un viva a 
Rusia.

Habló después el representante de la Unión 
Geriéfál de Trabajadores, para decir que la 
clas'e trabajadora de Cataluña y la clase li­
beral están dispuestas a luchar hasta la 
muerte contra el fascismo, al que aplastarán.

Luego habló el representante de la F. A. I., 
el cual dijo que los revolucionarios de Es­
paña están identificados con los de todo el 
’fñündo.
:-jUno de los tripulantes del barco agradeció 
fes palabras de afecto pronunciadas, dando 
un viva a la España libre y  ^ 1  pueblo en 
armas que lucha contra el fascismo.

El capitán del barco también habló, para 
deoir que desde lo más profundo de su co­
razón deseaba la rápida victoria del pueblo 
español. Terminó con un viva al pueblo his­
pano.

Una banda de música interpretó La In-, 
tétnacional, y laá personalidades qúe habían 
ácudidó a despedir'al barco-abi^azaron ál ca­
pitán, mientras los tripulantes; con loK puños. 
en alto, despedían a la muchedumbre y arro­
jaban flores.

A l ponerse en marcha el barco, el momen- 
to fué de gran emoción. Millares de pañue- 

;j'10s flameaban al viento, y muchas embar- 
,'caciones acompañaron al buque ruso hasta 

la bocana.
Poco después de las cinco de la tafdc el 

“ Zyrianin” se había perdido en el hori- 
^n te.

L A S  C O M L A I C A C I O I ^ E S
Las comunicaciones tienen por objeto es­

tablecer la circulación de las tropas y  del 
material* En el interior de las posiciones, 
cuando se organicen definitivamente, sirven 
también para la compartimentación del te- 
freno.

El desarrollo y  el estado de las comuni­
caciones tienen una gran importancia para 
íacilitar el municionamiento y la maniobra.

L a red de comunicaciones comprende:
1. ® La red general de comunicaciones de 

tiempo de paz.
Esta red debe adaptarse para la gmrra, 

Según el plan general de defensa dcl terri­
torio.

2. ® La red de comunicaciones en !a ;:o- 
íDa de operaciones.

Epta, a su vez, comprende:
o) Las comunicaciones en el interior de 

k s  posiciones.

b) Las comunicaciones de enlace entre 
^posiciones sucesivas.

c) Las comunicaciones con retaguardia.
Estas comunicaciones existirán unas veces

en el terreno que se organiza para el com­
bate, y  otras veces será preciso construirlas.

Por su dirección se dividen en:
Paralelas.— Cuando su dirección general 

es paralela al frente.
Ramales.— Cuando su dirección genera! es 

en el sentido de la profundidad.
Estas comunicaciones se clasificarán rr-»m- 

bién en :
а) Comunicaciones enterra_das.
б) Comunicaciones subterráneas.
c) Caminos desenfilados naturalmenie.
En general. las comunicaciones pueden .<-cr- 

vir sólo para lá, circulación o estar también 
organizadas defensivamente.

Comuiu'cacioites ciiíoradas— La red de

comunicaciones enterrabas tiene por objetol
1, ® Crear los eqlaces necesarios entre 

todos los-elementos d é la  organización late** 
raímente y  en profundidad.

2. ® Compartimentar el terreno donde sei 
combate, cuando se organizan defensiva­
mente.

Las condiciones que determinan el tra­
zado de las comunicaciones enterradas sonj 

Puntos que deben enlazar,
Facilidad de desenfilada.
Evacuación de las aguas,
Facilidad de drculacióni 
Defensa y  medios de dificultar 'su utili­

zación por el enemigo.
Co7nunicaciones subterráneas. —  Se esta­

blecen en el estacionamiento para obtener 
el mayor grado de seguridad posible y  pa** 
ra enlazar con otros elementos de la de­
fensa algunos órganos importantísimos, co­
mo las ametralladoras de flanqueo y  los ob­
servatorios, siempre que se disponga de 
tiempo para ello.

Estas comunicaciones, lo mismo que las 
enterradas, deben estar organizadas .para la 
defensa paso a paso.

Caminos desenfilados naturalmente. — "Eti 
algunos casos no será preciso construir, 
dentro de; las posiciones, comunicaciones 
enterradas o subterráneas, bastando utili­
zar los caminos existentes, muy especial­
mente los desenfilados de las vistas, y, a ser 

• posible, de los fuegos.
Cq,ndicianes a que deben satisfacer las co­

municaciones:
’i.*' De rendimiento.
a) ‘ Presentar un desarrolló y  una dispo­

sición con a r r e g lo 'a ’lats necesidades que 
hay que prever. . ' ' ,

b) Constituir un conjunto coherente cu­
yas partes sucesivas (vías férreas, carrete­
ras, pistas, comunicaciones enterradas), et­
cétera, estén dispuestas de manera auc sé 
enlacen debidamente.

■ c) Permitir el tráfico máximo.
d) Ser susceptibles de extensiones y me- 

jdras.
c) Estar sometidas a reglas precisas res­

pecto al modo y sentido de la circulación.
2.® De seguridad.
a) Permitir los movimientos a  cubierto 

y  dificultar la observación del enemigo.
b) Estar protegidas de los fuegos dé 

Artillería e Infantería.
c) Estar sometidas a una rigurosa dis­

ciplina en la circulación.
' 3*“ De conservación.
La red de comunicaciones en campaña 

suele degradarse muy pronto por efecto del 
intenso tráfico a que puede estar someada, 
y es preciso un entretenimiento cuidadoso y 
una disciplina muy rigurosa en la circula­
ción.

Son de gran importancia en toda clase de 
comunicaciones h s  punios de paso obliga­
do, especialmente cuando existen en dios 
obras de importancia: puentes, viaductos, tú­
neles. etc. La destrucción de estos ckmen- 
los debe siempre icnerse prevenida de ante­
mano, asi-como la defensa de los pasos que 
pudieran pennitir al enemigo salvar, las bre­
chas.

Ayuntamiento de Madrid
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lARDIA
E L  SIN D IC A T O  DE A R T E S B L A N C A S

M O V IL IZ A  A  SUS A F IL IA D O S

El pleno de Comités del Sindicato de A r­
tes Blancas ha aprobado unánimemente, y 
en medio de .un gran entusiasmo, la siguien­
te-resolución:

' La Dkécción del Sindicato, en lo 
sucesivo, estará compuesta por cinco com­
pañeros'.

2. “ Se pone a disposición del Gobierno a 
todos los miembros de los Comités de Sec­
ción, excepto uno de cada una, para mar­
char donde el Gobierno ordene.

3. ® El Sindicato de Artes Blancas que­
da militarizado, con la obligación de todos 
sus militantes de dieciocho a cuarenta años, 
de aprender la instrucción y el manejo de 
las armas. Con ellos se formarán los bata­
llones de Artes Blancas.

4. * Contribución de guerra en todos los 
turnos de panadería y  de molinería. El tra­
bajo lo realizará un hombre menos. La cuan­
tía del jornal del compañero que se supri­
me será entregada a. la Sección respectiva 
para atender a los. gastos de guerra.”

EN  GE.Ii9 N ^ ..^ ^ fD ^ T ,S N 4 s^^ 
O C U P A N T E S D E  U Ñ ‘ “ Y A T C ÍÍ” ' 

■ • SO SPECH O SO

B A R C E LO N A .— Llegó al puerto de Ro­
sas, provincia de Gerona, un “yatch” , que 
tenía el motor averiado. De la embarcación 
saltaron a tierra cinco extranjeros, a los * 
Ique se pidió la documentación; y al compro­
barse que no se hallaba en regla, y no ex­
plicaban satisfactoriamente su viaje poi la% 
costas españolas, se procedió a su detención.

L A  C A S A  DE L A  D IPLO M A CIA  ÍM- 
■ .TERN ACIO N AL EN SA N T A N D E R

SA N T A N D E R . —  En el pueblecito de 
Suances ha quedado establecida la zona in­
ternacional. Se trata de un hotelito adquiri­
do por todos los cónsules de los países de 
todo el mundo, en Santander, y en el que se 
han aposentado aquéllos con s:s familiares- 
Se ha montado una guardia a fin de que no 
pueda tener acceso a dicha zona ninguna 
persona extraña a aquellos a los que se ha 

_ concedido autorización para ocuparla. En 
lo alto del edificio, se han colocado las i)an- 
deras de todos los países allí representados.

“ Vale más ser viuda de un héroe eme 
mujer de un cobarde”, ha dicho h  

camarada “ Pasionaria”

¡Vuesira, lucha h iera 
d e  España

IN G L A T E R R A  PID E  A  LOS E ST A D O S 
F A S C IS T A S  Q’Ü E  APRESUREN'- SUS 
CONTESTACIO;^"ES A  .L A  A C U S A ­

CION DE E S P A Ñ A  , ■
......................... ...........  .

LONDIRES.— ^  fuente .fidedigna'«íé- sa-. 
be que Inglaterra"ha pedido a Italia, Ale­
mania y  Portugal que apresuren sus contes­
taciones a lá petición de la Comisióíi de no 
interyenciót^, parg,. que envíen sus egm^ta* 
ríos sobre las acusaciones hechas por lós’Gó- 
bternos .de Rusia-y de España sobre- vidaV 
ciórt del Pasto de.jno intervención.

Se ha declarado oficialmente quc’ el mi­
nisterio del Exterior inglés está preocupa­
do por la- demora de fes tres potencias en 
contestar a la petición.

UN M A N IFIE STO  D E L A  LIG A  D^ 
LOS D ERECH O S D EL H O M B R E '-

PAR IS.— La Liga de Derechos del Hom­
bre publica un manifiesto, en el que se dice 
especialmente que el Comité central “ felici­
ta al Gobierno por haber defendido ante el 
Senado la caus.a del orden democrático, fun­
dado en el respeto de la ley, los derechos del 
hombre y  los derechos del trabajo y haber 
mantenido contra los facciosos el orden en 
las ¿alies” ,''' ’ ■ ’

El Comité pide al Gobierno que continúe 
su obra depuradora y aplique con rigor las 
leyes a los facciosos y adopte medidas para 
impedir que se falsee la política de no inter­
vención, que ■ llega a verdaderas sanciones' 
contra el Gobierno legítimo de España, lo 
que libera de sû  compromiso al Gobierno 
francés.

EL PA R T ID O  L A B O R IS T A  SE  PR O ­
N U N CIA R A  P o r  l a  PO SICIO N  

R U SA

El redactor político del “ Daily Chronicle” . 
señala la importancia de la reunión qúe el 
Consejo de! Partido Laborista celebrará ma­
ñana, y en la cual se tomará seguramente 
un acuerdo en el sentido de reconocer, como 
ya lo han hecho el Gobierno ruso y el Par­
tido Obrero Belga, el levantamiento del blo­
queo contra la República española.

El redactor político del,“ Nevv Chronicle” 
dice saber que tanto Attlee, líder del Parti- 

' do Laborista, como su segundo, Greenwood, 
son favorabl's a una política de interven­
ción.

IT A L IA  C O N T E ST A  A  IN G LA TE R R A

LON D RES.— En Londres se conlirma 
que el embajador de Inglaterra en Roma ha 
recibido la contestación del Gobierno ita’ ia- 
no .-3 la nota británica de 18 de septien-hre, 
relativa a la Conferencia locarniana. «Ista 
contestacióp ecrá enviada a Londres en 
avión-

Mdtóíuítoá ff e*iíc4'
La situación en general no ha variado.’

! Sigue la misma gravedad, el mismo peligro;
? pero el día de ayer puede ser considerado
• como un principio, como una débil inicia­

ción del procedimiento que deben seguir las 
fuerzas del pueblo para qué la situación 
cambie.

La ofensiva rápida, dura y tenaz es la 
condición sitie qua non para que esto sea 
una realidad. Y  la ofensiva es nece.saria 

; no sólo en el frente, sino también en la
• ciudad contra los cobardes e indecisos de 

retaguardia. En el dia de ayer también se
 ̂ ha procedido en este sentido. Madrid dejará 
, en breve de ser una ciudad frívola y con­

fiada para convertirse en lo que debe ser: 
en el cimiento de hierro de las columnas 
que se baten en los frentes.

Un ancho campo de posibilidades se abri­
rá delante de nosotros en cuanto tengamos 
plenamente conseguido esto: organización,, 
organización y  organización desde la pri­
mera avanzadilla hasta la retaguardia.

FR E N TE  D EL CENTRO

En el sector del Tajo, tres tuertes co­
lumnas republicanas, secundadas eficazm.en- 
te por la Aviación, iniciaron un gran ata­
que, obligando al enemigo a retirarse desor­
denadamente, con bajas conside-'ables.

En el sector de Navalperal hubo una ac­
ción de excelente resultado para nuestras 
tropas.

F R E N T E  D E AR AGO N

En el sector de Y’aqueda una columna rea­
lizó un avance, tomando dos casas de las 
cercanías de Huesca.

El cerco de Belchite se va estrechardo.

FR E N TE  D E L SUR

En un sector malagueño se ha hecho nes- 
carrilar un tren con fuerzas rebeldes. El 
convoy fué incendiado -y aniquilados sus ocu­
pantes. • •

O VIEDO

Las Milicias vascas vencieron en un duro 
combate a los rebeldes que intciitan aux-liar 
a Aranda, y  les cortaron las comunicacio­
nes con la ciudad.

Dentro de Oviedo se ha luchado con el 
mismo entusiasmo que en días anteriores.

<>♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ » »»♦ »♦ ♦ « »=&•»<»»»<>

“ Vale más morir de pie que viví.* de 
rodillas”, ha dicho la camarada ”Pa- 

• cionari<{‘ ’
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C O R R E  O D E  L  F R E N T  E
I V I V A  LA G U E R R A  I

S í; aunque os extrañe. Nosotros, los que 
sifempre hemos aborrecido los conflictos bé­
licos; los qüe en nuestras conversacioíies y 
nuestros actos hemos demostrado un fer­
viente amor a la paz y al progreso de todos 
los pueblos, como base de fraternidad y 
bifenéstar; nosotros decimos ahora: ¡Viva 
ia guerra!

"No es esto abdicar de nuestras conviccio-, 
nes. La guerra imperialista: la guerra de­
clarada por unos jefes de Estado — más o 
menos legítimos— ; el desate de todos los 
elementos bárbaros y de los egoísmos ilími-, 
tados por porciones de tierra que no se 
poseían por_ derecho y se querían conquistar 
por la fuerza; el enrolamiento forzoso de 
hombres que no tienen el menor deseo de 
derramar sangre de hermanos suyos; la guer. 
rra bestial para satisfacer intereses .particu­
larísimos con su cohorte de muertos, heri­
dos, mutilados, huérfanos.. Contra todo eso 
hemos estado antes y  ahora. Porque todo 
esto es lo salvaje, es lo absurdo, es lo nions-  ̂
truoso.

A l decir ¡Viva la guerra! nos referimos 
a la nuestra; a la epopeya, única en la his­
toria del mundo, que está escribiendo el pue­
blo español. La guerra desatada por los géí 
néralotes reaccionarios, cargados de meda­
llas y privilegios; por el clero antediluviano 
que no quiere perder su predominio, econó­
mico : por los terratenientes usureros e in­
saciables.

Porque nuestra guerra, aunque es guet*' 
rra, es también revolución; una guerra.y 
una revolución que, a través de sus trágicos 
caracteres, hará surgir la paz inmutable, el 
progreso constante, la felicidad de las ma­
sas lalxiriosas del país.

A  la vista de este panorama, atisbado en 
el futuro con matices ya perceptibles, nos-* 
otros tenemos que gritar; ¡Viva la guerra!'

Mañana dejo mi casa, 
dejo los bueyes y  el pueblo^
[ Salud I >^¿Ad¿nde vas, dime? 
— -Voy ál Quintó Regimiento.

• 1

Caminar sin agua, a pie. 
Moñle árriba, cáitipo abierto. 
Votes de gloHa y de triunfó. 
•^¡Soy del Quinto Regimiento!

Olí
K. ALBERTI.

EL ASESINATO COMO TACTICA 
ENTRE LOS FASCISTAS

E| fascismo sólo posee una fuerza, una. 
razón, una dialéctica: el terror. Esta es- su 
novedad, esto es lo “ reaccionariamente nue­
vo” del fasci-.mo: el. terror sin escrúpulos, 
él terror ciego, y por sistema, la chulería 
como argumento supremo, la crueldad como 
coacción moral.. •

De Qmdoba. por ser una ds las capita­
les en poder de los facciosos más cercanas 
a las líneas liberales leales, nos llegan gran 
cantidad ole noticias.

Se fugan diariamente un crecido número 
de-personas que- no pueden-.•íopSitart rví-' 
gimen “ de amor deportivo y alegre c;;lre 
todos los españoles” , impuesto pordos'te-' 
rratenientes eneoniídosj.esto es, por los'fas* 
cistas.

de los últimos fugados dei infierno 
cordobés nos cuenta que hasta el viejo con- 
servadof y ex gobernador de Valencia Sal- 

' vador "Muñoz, que había sido, nombrado por 
los , facciosos alcalde de Córdoba,, ha sido 
desfituído y encarcelado por no poderse con­
tener y exteriori^r el horror que le produ­
cen tantos crímenes. En su lugar fue colo­
cado Rafael Sarasa Murcia, hombre servil, 
lacayuno, y cobarde.

júan Palomino Óiayo fué ejecutado por 
socialista junto con 131 camaradas.. Su, hijo 
Francisco fué también muerto, a pesar de 
las 25.000 pesetas que ofrecieron sus je­
fes— ĵue le estimaban mucho— como fianza.

Jesús Algaba, antiguo militante anarquis- 
' '  ía.^fué, detenido y, como ,su compañera pro- 
’ testgse, se la llevaron también, y  al día si­

guiente los fusilaron a los dos.
Un obrero, perseguido por el sólo delito 

de e^tar sindicado, pudo ocultarse a tiempo; 
sin embargo, sé enteró de que su hijo esta- 

. bá agonizando y volvió a su casa a verle. 
En este momento fué detenido y  después 
de maltratado violentanrente. fusilado en el 
campo, donde quedó su cadáver insepulto.

Relatando casos de éstos podiamós llenar 
el núínero. Las calles de Córdoba están de­
siertas; por los campos cercanos se corrom- 
pen al sol centenares y'centenareS’ de cadá­
veres. No se puede transitar y está prdiibido 
acercarse. Un campesino oyó quejidos y  tra­
tó de acercarse: era un fusilado deficiente; 
pero no pudo llegar hasta donde Cstal» el in­
feliz porque antes fué detenido y encar­
celado.

En fin: una tempestad de traición, de 
'crueldad y de barbarie se ha desencadenado 

sobre Córdoba, que no podia ser una excep­
ción entre las demás ciudades españolas do­
minadas por los facciosos.

El fascismo internacional há tomado a Es­
paña por un conejo de Indias, donde ensa- 
van süs más'criminales métodos. Pero él 
pueblo español, ayudado por la sóHdaridacI 
de los demás países democráticos, hará des- 
aparecer a los' mons^uos no ’^ólo de Espa­
ña. sino de Europa,,

N U E S T R A S  M I L I C I A S
- Ha venido un camarada a buscarme para 

que le acompañase por estos pueblos de la 
provincia de Granada, en que se están for­
mando las compañías de nuestro Batallón, 
Visitamos un cortijo en que están alojados 
los cantaradas de la compañía de “ Angel 
Lastra” , que la forman jóvenes de varios 
pueblos cercanos a este frente de Iznalloz, 
Hay camaradas de Pinos Puentes, Atarfe, 
Gíñar, Guadortuna y Montejícar.

Con disciplina rígida, estas juventudes 
marxistas se están preparando militarmente 
para formar parte de las fuerzas que han de 
atacar a Granada en los dias sucesivos. 
Compuestos estos pelotones y estas escua­
dras por hombres llenos de fe en su causa, 
no podremos dudar de que sabrán defen­
derse y atacar como valientes. Son jóvenes 
marxistas de las Juventudes Unificadas; sott 
el conjunto de las juventudes socialistas y 
comunistas; son esos hombres de quien el 
pueblo español espera todo. Todo, porque 
sobre ellos ha caído este momento histórico 
que les lleva al cumplimiento de su deber, y  
ellos se han impuesto, después de acabar, 
con la reacción, implantar el socialismo,

¡ Salud y adelante, camaradas 1

CO RRESPO N SAL'

Comandancia Ceiiiral 
del Quinao Regimiento 

de Mil icias Populares 
ORDEN DEL DIA

Se ordena que mañana, a las diez en 
punto, se presenten las tropas para pasar 
revista en el final de la Castellana (antiguo ‘ 
Hipódromo).

Et comaií¿avte-jefe.
E N R I Q U E  L I S T E R  '

UN CERTERO ARTICULO DEL 
“ NEW YORK TIMES”

El publicista americano Westtbrook Pe< 
gicr dice en el “ New York Times” :

“ Es una afrenta para la inteligencia afir-' 
mar que la gran masa del pueblo español, 
al desear una República y la posibilidad de 
poder vivir como seres humanos, haya co­
metido con ello acto alguno contra la reli­
gión cristiana.

Tampoco podrán el polvo v el humo d.°. la 
guerra ocultar por nniclió tiempo que la re­
belión no es un movimiento del pueblo, .sino 
im ataque contra el pueblo, realizado por sus 
antiguos opresores con la ayuda y la com­
placencia de Italia y Alemania.

El pueblo norteamericano lucharía tam-'' ' 
bién hasta la muerte sí se viera explotado 
por una aristocracia, corrompida y manteni­
do en un estado de ignorancia, como el pue­
blo español lo ha sido durante siglos,”

Ayuntamiento de Madrid
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Obreros de lo consfrucctdnt Vuestros
*
tajos están en estos momentos en las

fortificaciones de Madrid. Aplicar vues»
>

tro entusiasmo, vuestra experiencia^ 

vuestros conocimientos y vuestro esfuer­

zo en la construcción más grandiosa en 

que hasta ahora habéis intervenido: el 

formidable muro de contencián qué im­

pida el desbordamiento de la barbarie 

fascista. Pero no olvidéis que para que 

la construccián de esta obra sea perfecta 

se precisa una perfecta organizacién, 

disciplina y encuadramiento de activi-^ 

dades. Así construiréis e l monumento
• .* l/t..

; más Importante de la aclualidad.

v T ^ .v v  <t. .

r w
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. A U R O R A  Y M U E R T E
Y a  se nos iban abriendo los huesos; se 

nOs partían de esperanza los huesos y des- 
_e'sperábamos, de esperar angustiados el fin 
de la pelea. O el comienzo. Queríamos pe- 

Jear para afirmarnos nuestras palabras unos 
a otros y hacer más profunda la comunión. 
Ellos, desesperados de dejar atrás la espe­
ranza, en la buhardilla de su historia, la 
historia que quieren lanzarnos a la cara— co­
mo sobrante, como resto del festín— . qui­
sieran meternos en esa buhardilla, hacernos 

.chicos, robarnos la hombría. A  fusilazo lim­
pio, o a veneno, todos ellos quisierran “ cris­
tianizarnos” . O partirnos la crisma. Le di­
jeron al mundo: “ Hacemos el último intento 

■ pará salvar a España; por salvar la civili- 
’ zación •cristiana.”  Y  claramente supieron 
lodos que de sus bocas salían mentira?. Es 
.que ellos son extranjeros, gentes de fuera:

bárbaros; pero'no-de éste;o el otro país,-sinó 
solamente “gentes de fuera” . De fuera de 
todas las naciones, de todas las conciencias, 
de todas las religiones. Porque cuando nos 
llaman,' nos dicen “ ¡Arriba España- y, sin' 
embargo, su voz viene de muy lejos. S o  los 
entendemos. Contprendemos mejor sus balas 
y sus tropelías.. Pero.nada,más. Porque 'Su 
grito es mentira, y, aun mentira seca, sacada 
de la basura, de su propio', polvo..

Son mentiras de beata, confirmadas en la 
sacristía-.-Y se contra,(il*wit porque tienen el 
espíritu lleno de remjendos. No tienen sen­
cillez, ni pureza, ni alegría, ni creen que na­
da “ valga la pena” . Su “ pena” a régimen 
de tangos, de nni.sica'fláccida, de,pornogra­
fía. La “ pena”' que han escrito sus drama­
turgos,' sus .novelistas y sus poetas. Pena 
prostituida. Su ¿eneros'idád'sólo': puede'ser 
limosna. En la lucha no son generosos; po­
cos pelean,, y éstos son adolescente.?, ebrios 
con el run-run de-la- familia, de la-iglesia

y de 'la gloria.' Cuando no de la tontería. X  
los otros, generales y  frailes .y  herederos, 
luchan por las acciones y  las propiedades y 
el medro tortuosd. Intentan salvar todo esto. 
No tienen otra verdad. No pueden verla. lY 
si se les cae nuestro mundo les ahogaría! Les 
hace falta la trampa, la farsa, el remedo: es 
su vida. Si les faltara, no tendrían voz y se 
les rompería el cuerpo, agotado.

No pueden tampoco defender ninguna cul­
tura porque no la tienen. Han quedado di'S- 
locados de toda moral, de todo a<?ento huma­
no profundo. No son hombres, ni personas. 
Son como figuras de cera, como sÓnibrerds 
de un fin de siglo. Sus caras nos d'cen'que 
han salido de un museo. ’ De un museo, es­
pantoso : el museo de una verdad. Quizá de 
las iglesias, en que se metieron para no’ oír 
la voz de Cristo.

L orenzo V A R E L A

Impren'ta. Prensa Española
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